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TREPANACIÓN EN UN INDIVIDUO HISPANO VISIGODO 
DEL ALTO DE LA DARRILLA DE CUARTE (ZARAGOZA) 

Y CORRECCIONES SOBRE EL ESTUDIO DE LOS RESTOS 
HUMANOS DE SENA DEL MUSEO DE ZARAGOZA

José Ignacio Lorenzo Lizalde
Gobierno de Aragón

Antecedentes

Este artículo pretende corregir el error cometido por el autor en la determi-
nación cronológica ofrecida en la publicación de unos cráneos del Museo de 
Zaragoza y completar la información de los resultados de la excavación dirigida 
por D. Miguel Beltrán en la necrópolis hispano visigoda de Cuarte, en la que 
participó.

Los cráneos procedentes de Sena del museo de Zaragoza

En 1973, siendo alumno de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza, 
solicité al Catedrático de Arqueología, Prehistoria y Numismática, D. Antonio 
Beltrán Martínez, que a su vez era Director del Museo Provincial de Zaragoza, 
autorización para proceder al estudio de los restos humanos depositados en 
dicho Museo. En aquellos momentos los únicos restos esqueletales existentes 
en el Museo eran dos cráneos, situados en la vitrina de la Edad del Hierro, en 
la que indicaba la procedencia de la localidad de Sena, en Huesca. Los cráneos 
estaban junto a unas urnas funerarias con restos de sus cremaciones.

En la publicación de los citados restos indicábamos que se trataba de «dos 
cráneos hallstátticos de Sena».1 El estudio consistía en un análisis antropológi-
co, en el que se incluía un detenido examen somatoscópico y antropométrico, 
sin entrar en ninguna discusión de tipo histórico, ni establecer comparaciones 
poblacionales.

1 L. A. Guerrero Sala y J. I. Lorenzo «Sobre unos cráneos de los Museos de Lérida y 
Zaragoza» Ilerda, 35 (1974), 211-233.
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Con posterioridad he localizado varias citas bibliográfi cas de D. Vicente 
Bardavíu y Ponz,2 el sacerdote que practicó las excavaciones en la zona de Sena, 
que me han permitido constatar que los citados cráneos no correspondían a 
una necrópolis de la Edad del Hierro.3 Desde ese momento he buscado la opor-
tunidad de rectifi car el error cometido en la atribución cronológica de los crá-
neos para evitar que futuros investigadores continúen arrastrando mi primera 
apreciación.

La evolución de los conocimientos arqueológicos desde los años 20 ha sido 
muy importante, por otra parte D. Vicente Bardavíu debe ser caracterizado 
más que por un científi co riguroso por un voluntarioso afi cionado, ya que ca-
recía de los conocimientos científi cos, especialmente en materia de prehistoria, 
por ello se dejó llevar en muchas ocasiones por la fantasía, entre otros yacimien-
tos, en la identifi cación de lo que se ha llamado el falso paleolítico de Torrero, 
materiales que se retiraron de las vitrinas en 1971. Recogió en las terrazas del 
Huerva y Ebro en la zaragozana zona de Torrero, sílex con formas que aseme-
jaban útiles e incluso esculturas y grabados prehistóricos que los modernos 
análisis determinaron que eran caprichos de la naturaleza y no efectuados por 
la mano humana.

Este y otros errores cronológicos,4 y valoraciones tipológicas ya han sido reitera-
damente puestos de manifi esto, por lo que sus trabajos deben ser puestos en entre-
dicho, si bien hay que ponderar el esfuerzo documental realizado en un momento 
en que no se prodigaban las investigaciones arqueológicas en nuestra región.

Reproducimos la noticia del hallazgo redactado por V. Bardavíu y que pu-
blicó como Memoria de excavaciones de Sena, en su calidad de comisionado 
por la Real Academia de San Luis de Zaragoza, que sufragaba las excavaciones:5

2 V. Bardavíu, Excavaciones en Sena (Huesca). Memoria que en nombre de la Real Acade-
mia de San Luis de Zaragoza, concesionaria de dichas excavaciones. Junta Superior de Excava-
ciones y Antigüedades, 47, n.º 3. Madrid 1922.
3 V. Bardavíu, «Memoria leída ante la Real Academia por el Dr. D. Vicente Bardavíu 
y Ponz, acerca de las excavaciones practicadas en la villa de Sena» Boletín del Museo Pro-
vincial de Bellas Artes, 6 (1922), 8-11. La colección de D. Vicente Bardavíu fue depositada 
en el Museo de Zaragoza y sirvió, en esta etapa, para ilustrar las salas de prehistoria y 
protohistoria
4 J. I. Lorenzo, «Manipulación científi ca y seudociencia en paleoantropología», 1999. In: 
Molina, E. y Carreras, A., Evolucionismo y Racionalismo. Zaragoza, 229-236.
5 V. Bardavíu, «Excavaciones en Sena (Huesca). Memoria que en nombre de la Real Aca-
demia de San Luis de Zaragoza, concesionaria de dichas excavaciones», 1922, Junta Supe-
rior de Excavaciones y Antigüedades, 47, n.º 3, pág. 10.
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  «Presiñena; margen derecha del río —Necrópolis de inhumación—. A las doce 
del medio día cruzamos en la tartana el río Alcanadre cubierto en gran extensión 
por ambas orillas de grandes láminas de hielo. La tartana nos dejo en la orilla dere-
cha y trepamos animosos por el barranco de La Calera alcanzando luego un monte-
cillo saliente hacia el río, del cual, apenas dista un tiro de piedra. Un leñador había 
dado cuenta al señor Gudel de que haciendo leña en aquel cerrito, había encontrado 
una sepultura; allí acudió el diligente explorador y practicando excavaciones se en-
contró con tres sepulturas a manera de cajones de piedra de las que llaman en el 
extranjero Cistes o Cistas, cubiertas también con losas de la misma condición. Te-
nían de largo 1,80 metros por 0,40 de ancho; contenía tres esqueletos completos sin 
faltar ni una falange de sus extremidades. Dos de los esqueletos estaban en posición 
supina, alargados por completo. El tercero tenía la boca abierta, la cabeza torcida e 
inclinada al lado de la izquierda, las piernas encorvadas, pero los brazos alargados, 
lo mismo que los otros dos. No apareció en ninguna de las sepulturas objeto alguno, 
ni cerámica, ni sílices, ni metal. Dos de aquellos cráneos están ya en nuestro Museo 
y por cierto, que uno de los dos tiene pronunciados y salientes arcos superciliares y 
la frente bastante hacia atrás. Pertenece esta necrópolis a una de las tribus neolíticas 
más antiguas del contorno. He formado la idea de que existen muchas más sepul-
turas debajo de los pinos contiguos que cubren la superfi cie del cerro y podremos 
completar oportunamente nuestro estudio, que ha de ser en extremo provechoso 
para dilucidar la condición y desenvolvimiento de aquellas gentes».

Acompaña el texto una lámina con la reproducción fotográfi ca de los dos 
cráneos que se encontraban en la vitrina de Sena y que nosotros estudiamos 
posteriormente (foto 1).

Como en casos anteriores existe una atribución cronológica incorrecta. Vi-
cente Bardavíu califi ca las tumbas de inhumación como perteneciente a una 

Foto 1. Fotografías de los cráneos de Sena. Vicente Bardavíu.
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de las tribus neolíticas. Nos ha sido imposible identifi car el yacimiento en la 
actualidad por encontrarse en un campo de cereal, pero por la descripción de 
las tumbas de lajas, con inhumación sin ajuar, en decúbito supino, creemos que 
se trata más bien de unas tumbas medievales. Se trata de una zona densamente 
poblada en el tiempo bajo medieval, especialmente a raíz de la fundación del 
Monasterio de Sijena. Los individuos estudiados, mediterráneos gráciles se-
rían compatibles con la población medieval de esa cronología. En la actualidad 
contamos con un importante repertorio de tumbas de lajas con individuos en 
decúbito supino y sin ajuar y en ningún caso puede atribuirse a una cronología 
neolítica.

La necrópolis Hispano Visigoda del Alto de la Darrilla 
(Cuarte, Zaragoza)

La necrópolis de la Darrilla6 (en la publicación de M. Beltrán aparece como La 
Barrilla, pero consultado el Catastro de rústica la parcela aparece con el nom-
bre de La Darrilla), fue descubierta en 1973 en unas prospecciones del Valle del 
Huerva efectuadas por el Grupo GAIMA, que desarrollaba su actividad como 
equipo de colaboradores del Museo de Zaragoza en labores de campo, bajo la 
dirección de Miguel Beltrán que realizó numerosos descubrimientos (La Ro-
mana, Moncín, Morredón, cueva de la Miranda, cueva de las Guixas de Villa-
núa). El grupo estaba integrado en esta ocasión por Ricardo Soriano Anadón, 
Faustino Álvaro Zamora, José Luis Aguirre Bercero, Julio Bacigalupe Teruel, 
Pedro Fernández Pellicer y José Ignacio Lorenzo Lizalde. Durante la prospec-
ción del valle del río Huerva, un sábado localizamos a tres parejas picando en 
un cabezo yermo. Al acercarnos pudimos comprobar que estaban sacando dos 
tumbas de lajas, poniendo al descubierto un cráneo que llevaba dos aros de 
bronce, con cuentas vítreas, a la altura de los temporales. Al indicarles que se 
trataba de unos restos arqueológicos y de que había que dar parte, accedieron a 
dejar los trabajos, aunque se llevaron uno de los pendientes. El otro pendiente 
y la botellita de cristal quedó a resguardo del equipo. Para evitar que volvieran 
sobre sus pasos tan pronto nos fuéramos, instalamos la tienda de campaña en el 
lugar y permanecimos acampados hasta que el martes próximo acudió al lugar 
del hallazgo D. Miguel Beltrán y certifi có el interés arqueológico del lugar. 

6 M. Beltrán, « Memoria de las excavaciones arqueológicas en la necrópolis visigoda del 
Alto de la Barrilla (Cuate, Zaragoza) 1975», Noticiario Arqueológico Hispánico, 6 (1979), 
543-580.
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Decidió retirar el cráneo mejor conservado, la botellita y un pendiente y dejar 
debidamente enterrado el resto de los hallazgos.

Dos años después, a raíz de la noticia de la ampliación del Camino Viejo de 
Cuarte que circunda la necrópolis y ante el temor de que pudiera verse afectada 
D. Miguel Beltrán solicitó autorización para realizar excavaciones arqueoló-
gicas, momento en el que se exhumó una tumba doble, una tumba infantil y 
otra tumba que contenía varios individuos y que el día que iba a ser abierta fue 
expoliada por estudiantes del Colegio de Cuarte, revolviendo y fragmentando 
su contenido. El estudio de los fragmentos recuperados indicó que se trataba de 
una tumba colectiva con tres individuos adultos y uno infantil.

Estudio antropológico

La población exhumada en el Alto de La Darrilla presenta una gran homoge-
neidad. Se trata de individuos dolicocráneos (Indice craneal de 70,16 en el in-
dividuo de unos 23-25 años, femenino de la tumba 3, con un índice cúbico de 

Foto 2. Cráneo 1 de Sena. Norma frontal. 
José Ignacio Lorenzo.

Foto 3. Cráneo 2 de Sena. Norma frontal. 
José Ignacio Lorenzo.
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Foto 5. Alto de la Darrilla. Vista general. T. 5.
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1.259,62. El segundo cráneo presenta un índice craneal de 71,82. Se trata de 
un individuo adulto, masculino que ha requerido una profusa reconstrucción. 
De tipología superior pentagonoide, de esplacnocráneo alto, con alta sínfi sis 
mandibular y de mentón redondeado. La frente es retirada y los relieves suaves.

La población corresponde a un grupo endogámico familiar y tal vez, de 
la misma manera que sucede con la necrópolis romana de María de Huerva 
corresponda más que a la necrópolis de un asentamiento importante, a un 
hábitat diseminado en una zona de cultivo fértil.

En la excavación de Cuarte se conservó el pelo, al menos en tres individuos, 
de color claro-rojizo. En el individuo infantil de la tumba IV del Alto de la 
Darrilla de Cuarte se preservó el nervio óptico desecado y materia dérmica 
adherida al hueso. Restos de textiles, descritos en el trabajo de la excavación, 
cubrían la cara del niño en donde aparecían adheridas pupas y alas de insec-
tos, lo que nos indicaba que el deceso se produjo en época veraniega y que el 
niño estuvo en exposición pública al menos un día.

La trepanación

Encontramos en el cráneo de la tumba 3 una trepanación en la carilla tempo-
ral del frontal izquierdo, inmediatamente sobre pterio. En este punto se hizo 
saltar una esquirla ósea de superfi cie cuadrangular, que cuenta con uno de sus 
lados mayores en la sutura coronal. Sobre la parte anterior de la zona interve-
nida hay un corte en bisel circuloide, que no presenta signos de regeneración, 
que alcanza el endocráneo. En la radiografía puede comprobarse la falta de 
cualquier proceso regenerador. El corte se inició en la zona supero-posterior y 
continuó hacia abajo y adelante. Sus bordes son limpios. No presenta esquirlas 
en endocráneo, lo que nos indica que se produjo un corte limpio sobre una 
zona impactada exterior. La zona intervenida reviste una gran peligrosidad por 
su proximidad en el endocráneo con el túnel de la meníngea media izquierda.

La intervención parece adaptarse a una acción terapéutica encaminada a 
eliminar un fi no proyectil clavado en la zona temporal. La intervención no fue 
positiva, según la falta de reacción cicatricial por lo que debió acompañar la 
muerte del sujeto.

Hasta la fecha no contamos con ninguna documentación de trepanaciones 
en este periodo hispano visigodo, en el que parece que la medicina sufrió un 
retroceso del estado de los conocimientos existente en el mundo romano.

Trepanación en un individuo hispano visigodo... | José Ignacio Lorenzo Lizalde 
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Conclusiones

El estudio de D. Miguel Beltrán es un modelo de cómo debe realizarse la ex-
cavación de una necrópolis y debemos de indicar que el trabajo se realizó en 
1975, momento en el que el tratamiento de tumbas y restos humanos no se 
documentaba adecuadamente de manera sistemática.

Con posterioridad he realizado excavaciones de una cronología similar en 
Torrente de Cinca (Huesca),7 Lagata (Zaragoza)8 y Valdespartera (Zaragoza).9

Tanto en el caso de Lagata como en la tumba de Valdespartera coincide en 
tratarse de tumbas panteón, es decir, tumbas de grandes lajas y de gran forma-
to, en donde se introducen, de manera consecutiva restos de un grupo familiar, 
tanto adultos como niños y tanto masculinos como femeninos.

La técnica constructiva de los sarcófagos es similar. Aprovechando lajas 
de canteras locales y sin una preparación muy detenida, se unen las lajas con 
mortero de cal y abundante yeso, produciendo un contenedor perfectamente 
estanco. Cuando se reinhuma un nuevo sujeto se vuele a sellar con el mismo 
cuidado.

En el caso de Cuarte y Valdespartera, ambos en el Valle del Huerva, con 
una climatología muy similar y extrema; en un ambiente estepario y con una 
precipitación anual inferior a los 300 cc., ha producido una conservación ex-
cepcional.

En ambos casos las piernas llevaban pantalones largos, coincidiendo tanto 
en las características de la tumba de Valdespartera (Zaragoza), en la que una 
anciana abraza con su brazo izquierdo a un joven de 16 años que también lleva 
pantalón con unos cordeles trenzados en el extremo de las perneras de unos 5 cm 
de longitud. La mujer llevaba un huso de madera, indicativo de su actividad 
profesional como tejedora.

El ritual no parece guardar relación con una fase cristianizada, que tendría 
que establecer una relación con un edifi cio religioso. La presencia de ajuares 
como es el caso de la botellita de esencias a los pies del individuo masculino de 

7 J. I. Lorenzo, «Excavación de la necrópolis Torre de los Frailes en Torrente de Cinca 
(Huesca)», Arqueología Aragonesa 1988-89 (1991), 555-559.
8 J. I. Lorenzo «Una tumba de lajas en La Chanera, Lagata (Zaragoza)», Arqueología Ara-
gonesa 1986-88 (1991), 449-451.
9 J. I. Lorenzo. «Excavación de una tumba de lajas con enterramiento doble en Valdes-
partera, Km. 130-150 Vía Férrea Valencia-Zaragoza (Zaragoza)», Arqueología Aragonesa 
1988-89 (1991), 559-563.
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la tumba 5 de Cuarte, o las ofrendas de cerezas, melocotones y uva de la tumba 
3, femenina nos dirigen más bien a una tradición pagana de raíz indígena.10

La necrópolis, tuvo una larga perduración cronológica ya que encontramos 
«paquetes óseos» de varios individuos a los pies de varias tumbas, en la zona 
superfi cial, lo que viene a indicar que estos restos proceden de enterramientos 
precedentes que una vez descarnados fueron extraídos y vueltos a depositar a 
los pies del nuevo enterramiento. En el caso del enterramiento doble docu-
mentado, la mujer joven fue enterrada en primer lugar y al menos tres años 
después sus piernas fueron retiradas sin que se desmontara la pelvis y las manos 
que reposaban sobre la misma, y colocados los fémures, tibias, peronés y pies 
perimetralmente en la parte de la cabecera, sin que se perdiera la composición 
del torso y cráneo. Todo ello para depositar cuidadosamente a un niño, perfec-
tamente vestido.

No se trata de mortajas o de cuerpos envueltos en sudarios sujetos con agu-
jas. Se trata de inhumaciones vestidas y con otros rituales que tienen una per-

10 Raymond Boyer et al., Vie et mort a Marseille a la fi n de l’antiquité,  Marseille 1987.

Foto 6. Alto de la Darrilla. Vista ungüentario en posición. T. 5.

Trepanación en un individuo hispano visigodo... | José Ignacio Lorenzo Lizalde 
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vivencia hasta nuestros días como es el tapar el rostro de un niño con un velo 
fi no. El Liber Ordinum indica que el cuerpo debe ser lavado y vestido.

La presencia de alimentos dentro de la tumba y de una botella con esencias 
confi rma que nada tiene que ver con rituales explícitamente prohibidos por el 
II Concilio de Braga. La existencia de prohibiciones no hace otra cosa que po-
ner en evidencia que estas prácticas no estaban erradicadas por la población en 
aquel momento. La ausencia de otros ajuares, así como de armas nos informa 
que se trata de una población agrícola estable.

En su día se aventuró la posibilidad de que la población originaria fuera 
Cuarte, indicando la presencia de enterramientos en los cabezos que hoy ocupa 
la urbanización Amelia, pero el estudio por nuestra parte, de una tumba en la 
cimentación de una vivienda de esta urbanización nos permitió confi rmar que 
nada tiene que ver esta necrópolis con aquella. La correspondiente a la urba-
nización Amelia es una de tipología Andalusí, con tumbas de fosa y cubierta 
inclinada orientadas hacia La Meca.

La presencia de tumbas de esta misma tipología y ritual en la zona de Val-
despartera, de la que únicamente pudimos documentar una de ellas nos habla 
de un hábitat intenso y disperso en la vega del Huerva

Si bien la botellita ritual puede ser del s. V es seguro que a lo largo del s. VI 
esta necrópolis estuvo en plena vigencia, como lo atestigua también la presencia 

Foto 7. Alto de la Darrilla. Norma lateral. T. 3.
Cráneo trepanado.



 559

casi exclusiva de cerámica gris local,11 como único testimonio material localiza-
do en la excavación de la necrópolis de Cuarte.

Queremos destacar que junto a una conservación excepcional de materiales 
orgánicos los restos óseos presentan una pérdida de su estructura mecánica de 
manera que la destrucción de su diploe y fi suraciones exige una manipulación 
cuidadosa hasta su traslado al laboratorio. La causa predominante de esta fra-
gilidad se debe a la salinidad del suelo. Las fases de rápida desecación de los 
restos provoca la aparición de cristalizaciones que hacen estallar las estructuras 
óseas junto a la eliminación de su parte orgánica. La reapertura del sepulcro 
acelera estos procesos destructores. Al parecer el pelo no se ve afectado de la 
misma manera.

Esta conservación excepcional únicamente se ha documentado en tumbas 
herméticas de China o Francia o en enterramientos en el interior de edifi cios 

11 N. Molins y G. Ripoll, L’arqueologia funerària al nord-est peninsular entre els segles VI i 
XI. Monografi es d’Olèrdola, 3.1. 2012.

Trepanación en un individuo hispano visigodo... | José Ignacio Lorenzo Lizalde 

Foto 8. Alto de la Darrilla. T. 3. Detalle de la trepanación.
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religiosos que han preservado, con su equilibrio de humedad y temperatura, los 
restos orgánicos.

La técnica de sellado de estas tumbas, que manifi estan una intencionalidad 
de garantizar la conservación de sus restos, no las hemos encontrado en tum-
bas de otras cronologías, ni anteriores, ni posteriores, debiendo destacarse esta 
característica en una zona acotada del Valle del Huerva y en una cronología 
Hispano Visigoda.

Recientemente se han documentado enterramientos de esta misma cronolo-
gía en la zona del Bajo Aragón, coincidiendo en tratarse de tumbas familiares 
dispersas y sin asociación con edifi cios religiosos ni poblados. Difi eren por otra 
parte al tratarse en algunos casos de tumbas excavadas en la roca de forma de 
bañera e incluso antropomorfa, en otros en tumbas de lajas o fosas simples. 
Los materiales de ajuar pueden asimilarse pero sin duda presentan una técnica 
constructiva de las tumbas muy diferente.12 Del mismo modo en la zona de 
Ricla y también en el Campo de Borja se han documentado enterramientos 
visigodos, en ataúdes trapezoidales de alabastro, unas veces tipo sarcófago de 
una misma pieza y otras de lajas bien talladas. La tipología de las tumbas se 
aleja de las que aquí comentamos. 

12 C. Laliena y J. Ortega, Arqueología y poblamiento. La cuenca del río Martín en los
ss. V-VIII., Colección Mancuso n.º 2, Zaragoza, 2005.

Foto 9. Alto de la Darrilla. T. 3.
Detalle de la trepanación. Radiografía
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Quisiéramos una vez más dejar constancia de la necesidad de prever la pre-
sencia de un antropólogo competente en la excavación de necrópolis para evitar 
la pérdida de información esencial y para garantizar la llegada del material 
antropológico en buenas condiciones al laboratorio de referencia. Es necesario 
aplicar los protocolos de cada especialidad de manera sistemática en las excava-
ciones sin que la penuria de medios excuse la pérdida de documentación.

Una vez realizadas las excavaciones las administraciones públicas deben ha-
bilitar los medios para fi nalizar los estudios de los restos recuperados y deposi-
tados en los museos.

Trepanación en un individuo hispano visigodo... | José Ignacio Lorenzo Lizalde 


